
CONSIDERACIONES ECONÓMICAS SOBRE EL TURISMO EN ESPAÑA:
INFLUENCIA SOBRE EL NIVEL DE PRECIOS

Por el
Gabinete de Estudios Economices

En el último número prometimos a los lectores de la Revista ES-
TUDIOS TURÍSTICOS publicar un nuevo trabajo del Gabinete de Es-
tudios Económicos del Instituto que hiciera referencia a un análisis del
turismo en su relación con los precios.

La nueva investigación esperamos que satisfaga en parte la deman-
da que existe entre los estudiosos del turismo y de la economía nacional
para conocer con cierto rigor la interdependencia entre turismo y pre-
cios, ya que tal conocimiento constituye una preocupación actual por
dos razones fundamentales.

En primer término, es cierto que la variable "nivel de precios"
condiciona notablemente la corriente turística al país receptor, ya que
se trata de una variable que presenta una clara correlación con la de-
manda turística.

Por otra parte, no hay duda que el turismo es un elemento más en
la determinación de la demanda final de la economía del país oferente,
aunque la medición del impacto turístico sobre dicha demanda sea un
problema de muy difícil solución que en buena medida se aborda en el
trabajo que presentamos.

Aunque el turismo puede influir sobre los precios por el incremen-
to de la demanda de bienes y servicios, también existen otras influen-
cias debidas al aumento de la oferta monetaria y a los efectos psico-
lógicos que provoca la afluencia turística, pero estos dos aspectos no
serán tratados por ahora.

Puede decirse, como resumen del estudio que aparece en este nú-
mero de la revista, que el aumento del consumo se analiza teóricamen-
te desde el punto de vista de los bienes y servicios demandados por el
turista, por la influencia del turismo sobre el coste de la vida y su
contrastación con la realidad española y, por último, mediante la valo-
ración de la demanda adicional debida al turismo, la cual se analiza
en su cuantía y en su distribución temporal y espacial.

Como una importante aportación del estudio, creemos que merece
destacarse la presentación de materiales y razonamiento valiosos que
demuestran la falsedad en que incurren los que afirman que la presen-
te elevación del coste de la vida en España es imputable, principal-
mente, al turismo.
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,JL" Influencia de los precios sobre el turismo ¡i )] ' í?in

La corriente turística mundial se distribuye según diversos cau-
ces. Una corriente muy caracterizada es la que recorre Europa de
Norte a Sur en un movimiento de búsqueda de sol y mar. Los tu-
ristas inmersos en. ese movimiento se encuentran ante una serie de
posibles países de destino que se le ofrecen. ¿Según qué criterios

'decidirá el turista? Un estudio de estas motivaciones está por hacer,
pero no puede dudarse de la importancia de una serie de variables
tales como:

— Capacidad de alojamiento.
-'-'cL -^- Distancia de su país (no sólo medida por la lontigitud de las
- Í 3 -.'• carreteras, sino por el tiempo que se tarda en recorrerlas, pre-
'̂ ls - ció de la gasolina, posibilidad de hallar repuestos de la mar-

ca de su coche y otros múltiples motivos).
-*-:—- Longitud y calidad de playas, bosques, monumentos históri-
fetv'- eos y otros atractivos de esta naturaleza.
-vr—- Amabilidad de las gentes, idioma y otras motivaciones de
Trr. ' carácter personal.

— Curiosidad que el país le despierta por sus costumbres, por
••-.,- -. su geografía, por la publicidad directa o indirecta que sobre
ítírv ' él se ha hecho.
•oh v'— Precios del país en que el turista reside en relación con los

del país de destino y los correspondientes a sus más directos
n. :- • competidores. _,•,.,, •,, . ^ sfc).:. ..,,, ,,„ .,...., r...r. . ^

1 Por ser este último punto el que más nos interesa, vamos a ha-
•*er algunas consideraciones al respecto.

Dice el informe sobre turismo para el año 1964 de la O. C. D. E.:
"Las sensibles diferencias en la evolución, contrastada en los diver-
sos países miembros en 1963 resultan de la combinación de factores
tan múltiples como variados. Entre los más importantes es necesa-

-fio citar la atracción cada vez más amplia de los países donde el
coste del alojamiento y de otros servicios turísticos es relativamente
•bajo en relación a los otros países y el alza del coste de vida en
.ciertos países que desanima a una gran parte de la clientela turís-

t ica ."
Aunque la magnitud que más directamente interesa es el índice

.<del coste de la vida para el turista, por no disponer de cifras fide-
-digaas sobre ello, creemos que puede sustituirse —con las limitaciones
que ello implica— por la evolución que en los últimos años ha te-

,nido el coste de la vida de los nacionales en los países con nosotros
„ más relacionados turísticamente (países netamente competidores o
principales proveedores de turistas): „_._, t . ̂ , _, v _, __ . ^ ...iv
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CUADRO 1.—índices del coste de vida. Año 1958 = 100

Países »/. Afios 1959

101
101
108
101
106
102
101
100
• 01
102

1960

102
102
109
102
110
104
102
102
104
112

1961

105
101
111
103
114
IOS
105
104
106
120

1962

108
104
118
105
119
105
110
109
109
134

1963

111
106
128
106
125
108
112
117
111
140

1964

Alemania .
Bélgica . . . .
España ... .
Estados Unidos..
Francia
Grecia ,
Inglaterra ...
Italia
Portugal (1)
Yugoslavia ..

114
111
137 "
107 (2)' =
129 (&•.
109
115(2)
124 (2)
115
156 (2)

- í l ) En la capital de la nación. ; ^ , ,_ , . -_ - ", •
(2) Promedio de los once primeros meses. . - . ' • . . ...

Fuente: Anuario Estadístico (INE 1964). '. ' \
Monthly Bulletin Statistics. (ONU, febrero 1965.) - • •••:- •"'•

.^ Esta información puede completarse, a título meramente indica-
tivo y por tanto sin gran validez en sus cifras, con el índice de
Livi sobre el coste diario de la vida turística en dólares en los
inviernos de 1964 y 1965 para un turista de clase media (*). V

CUADRO 2.—índices del coste de la vida del turista

PAÍSES
Coste de la vida

1964

14,33
12,96
8 79
22,46
19,54
9,48
15,88
14,69
7,38

1965

14,65
14,56
11,99
23,10
19,51
9,72
16,60
15.24
10,51

índices España =100

1964

163
147
100
256
222
108
181
167
84

1965

122
121
100
193
163
81
138
127
88

loso de
crecinicito

1964-1965

Alemania Occidental
Bélgica
España
Estados Unidos ...
Francia
Grecia
Inglaterra
Italia
Yugoslavia

2,2
12,3
36,4
2,8
0,0
2,5
4,5
3,7

42,4

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del "Prontuario Económico
del turista". Centro per la Statistica Aziendale. Firenze.

(*) El índice de Livi no presenta la fiabilidad precisa para servir de
base segura a estudios sobre precios turísticos, dado el tamaño poco re-
presentativo de la muestra, la diferente forma de vida del turista en los
diversos países y otras varias críticas que podrían hacérsele y de las que son
claro exponente los trabajos de Piatier sobre el tema. Prueba de ello es la tasa
de crecimiento en España que está basada en un desmesurado aumento en los
precios de los .alojamientos hoteleros, totalmente fuera de la realidad. Sin em-
bargo, incluiremos esta información, dado que es la única que conocemos de
carácter internacional. •'••"*



De los cuadros anteriores pueden deducirse como líneas generales:

1. Bajo nivel de coste de vida en algunos países competidores,
tales como Grecia y Yugoslavia. La evolución de su índice del coste
de la vida, al menos para este último país, hace pensar que su situa-
ción comparativa en precios, con relación a España, no es demasiado
ventajosa para ser un factor decisivo en la elección del turista. Sin
embargo, es de esperar una competencia creciente de estos países, cuyo
volumen de turistas crece fuertemente en los últimos tiempos (un 24
por 100 para Grecia y un 41 por 100 en Yugoslavia, en el año 1963).

2. Una endeble situación competitiva, en cuanto a precios, de
Italia, con un nivel similar al de los países que proporcionan un ma-
yor número de turistas, y una evolución no muy acentuada en su
marcha en el tiempo (su tasa de aumento en 1963 ha sido de un
1,2 por 100 a pesar de su solera turística, tanto por la belleza y cli-
ma de su territorio como por la abundancia y excelencia de sus hote-
les, autopistas y, en general, de su oferta turística).

3. Dada la marcada diferencia de precios existentes entre España
y los países de origen de los turistas que nos visitan, no ha de preocu-
parnos excesivamente el que nuestro nivel de precios se acerque pau-
latinamente al de éstos. Sin embargo, sí debe ser tema de constante
vigilancia el que los precios en nuestro país no se "despeguen" en re-
lación con los correspondientes a los países eminentemente competi-
dores.

Todo este planteamiento nos lleva a admitir que el turismo se ve
afectado por un alza de precios, al menos tanto como cualquier otro
sector de la economía nacional y debe prestar, por tanto, la ayuda
necesaria a la contención de éstos. Pero, y éste es el segundo puntó
que ha de tratarse en este análisis, ¿cuál es la influencia de la co-
rriente turística en la elevación del coste de la vida?

2. Influencia del turismo sobre los precios.

Al analizar la reciente evolución de los precios y del coste de la
vida en España, han surgido una serie de opiniones que parecen in-
culpar al turismo del alza que en aquellas magnitudes se observa.

Las críticas que con tal motivo se hacen al fenómeno turístico no
tienen, por regla general, gran consistencia. Sin embargo, han hecho
mella en la opinión pública y así se obseva que, al tratar del tema,
frecuentemente sale a la luz la cuestión de si el turismo es el causan-
te de la tendencia inflacionista.

Repasaremos brevemente cuáles son los caminos por los que se
pueden encauzar las posibles implicaciones alcistas del fenómeno tu-
rístico y cuáles son sus fundamentos y grado de aceptación.
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En principio, podemos suponer que existen tres grandes cauces por
los que el turismo puede provocar tensiones iflacionistas:

- * A) Incremento de la demanda de bienes y servicios.
B) Aumento de la oferta monetaria.
C) Efectos psicológicos. '

, Veamos, por separado, cada uno de ellos:

A) Incremento de la demanda de bienes y servicios.

Las críticas de este apartado —las más importantes en número—
se formulan alegando que el turismo provoca un fuerte incremento de
la demanda de bienes y servicios y este tirón de la demanda actúa
sobre los precios, determinando su coyuntura alcista.

Buen ejemplo de esta dirección se encuentra en el informe del
Consejero-Director General del Banco de Bilbao sobre la economía
española en 1964, que, bajo el título de tensiones inflacionistas, ex-
pone:

"En 1964 España ha visto elevarse el número de turistas a
14.100.000, lo que supone un incremento del 28,18 por 100 sobre la
cifra del año anterior, con todas las consecuencias beneficiosas que la
entrada de divisas supone, pero con el lógico perjuicio de una mayor
demanda sobre unos bienes de consumo y servicios de producción más
o menos rígida."

Asimismo (por citar otro claro exponente) Actualidad Económica,
en su número 365, de 13 de marzo de 1965, en un artículo de J. Huer-
ta Ballester, dice:

"La extraordinaria afluencia del turismo extranjero a nuestro país,
sobre todo desde hace tres años, no cabe duda que ha sido también
indirectamente un factor influyente en la actual coyuntura alcista de
los precios, y ello es un doble plano: en el plano "real", en cuanto
ha supuesto un incremento muy considerable de la demanda, sobre
todo de bienes de consumo (recuérdese que, durante el citado período
de tres años, nos han visitado unos 35 millones de turistas)..."

B) Aumento de la oferta monetaria.

Las críticas que podemos incluir en este apartado se basan en los
fuertes ingresos netos en divisas que recibe la nación a consecuencia
de la corriente turística exterior. Estos ingresos han llevado a un su-
perávit en la Balanza de Pagos y a un incremento de las reservas de
oro y divisas que provocan —según los defensores de esta posición—
un aumento de la oferta monetaria que, a su vez, origina la presión
inflacionista.
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Como ejemplo, continuamos exponiendo el artículo antes citado
de Actualidad Económica:

..."Y en el plano puramente monetario, en cuanto ha sido causa
primordial, en los últimos años, del continuo superávit de nuestra ba-
lanza de pagos con el exterior y de la creciente reserva acumulada de
oro y divisas, cuyo importe rebasa ya los 90.000 millones de pesetas,
cifra que empieza a resultar desproporcionada con la renta nacional
y que ha sido inyectada —sin contrapartida real alguna— en la circu-
lación monetaria. Lo que, en buena parte, ha hecho posible la actual
inflación..."

, También España Económica, en su editorial del número corres-
pondiente al 27 de marzo pasado, hace referencia a este punto, citan-
do que los mayores ingresos por turismo dan lugar "a que crezcan
las reservas de divisas extranjeras que España posee —lo cual era
necesario para asegurar la futura inversión exterior—, pero también
da lugar a que aumente la cantidad de dinero en el país y, por ello,
a que se gaste más, o, en otras palabras, dado el lento crecimiento
de la producción, a la elevación de los precios".

£¡ C) Efectos psicológicos.

Parece admitirse, como causa de alza de los precios en las zonas
más visitadas por el turismo, un efecto psicológico que lleva a la
especulación. Así, buena parte de la "opération vacances" francesa en
el verano de 1964, emprendida por su Ministro de Hacienda y Asun-
tos Económicos, Giscard D'Estaing, estaba destinada a atacar en este
frente psicológico.

En los diversos periódicos nacionales podemos ver, a veces, algu-
nas notas que hacen referencia directa o indirectamente a este fe-
nómeno.

De estos tres apartados, únicamente nos ocuparemos en este trabajo
del primero, es decir, del que hace referencia a los incrementos de
demanda. A los otros puntos dedicaremos la atención que merecen
en trabajos sucesivos.

•-•• Z-J'tí 2 i

2.1. El turismo como incremento de la demanda.

Es un hecho indiscutible que un país netamente turístico como
España ha de soportar una demanda adicional de bienes y servicios
obtenida como resultante de las siguientes fuerzas:

1. Incremento de la demanda por el gasto efectuado por los tu-
ristas extranjeros en nuestro país. Este efecto no ofrece ninguna duda,
ya que se trata de que "tira" de la disponibilidad nacional de bienes y
servicios un contingente de personas ajenas al proceso productivo.
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2. Incremento de la demanda por el gasto efectuado por los na-
cionales residentes en el extranjero. El efecto es del mismo tipo que
el anterior.

3. Incremento de la demanda por et supuesto exceso de gastos
de consumo sobre los habituales de los españoles en España. Sobre
éste efecto hay que hacer algunas observaciones. En primer lugar,
el exceso de gastos sobre el habitual del resto del año es una hipó-
tesis que sería necesario contrastar y medir en su cuantía. En segun-
do término, es cuestionable si ese consumo es adicional al que se
efectuaría en caso de no hacer turismo o es simplemente un consu-
mo sustitutivo de otros posibles (nevera, televisión o automóvil), con
lo que la demanda total no sufriría alteración en su cuantía.

4. Disminución en la demanda por el gasto habitual que efec-
tuaban los españoles que salen al extranjero. Es decir, es el efecto
contrapuesto del recogido en el punto 1) y corresponde a la ausen-
cia en el proceso de consumo de personas que han intervenido en
el de producción.

5. Disminución por el gasto habitual de los extranjeros residen-
tes en España que salen de nuestras fronteras. Se corresponde con el
recogido en el punto 2) y carece de importancia práctica, citándose
únicamente a efectos de exposición.

Admitido que el turismo supone hoy día en nuestro país un au-
mento de la demanda total de bienes y servicios, hemos de plantear-
nos seguidamente las consecuencias de este efecto.

Como positivas, baste mencionar la creación de nuevos puestos
de trabajo (*) y la mayor amplitud del mercado con todas las- im-
plicaciones que este hecho supone y que vienen siendo puestas de
manifiesto por los economistas desde Adam Smith. Un efecto nega-
tivo sobre la economía nacional, en caso de darse con intensidad su-
ficiente, sería el impacto sobre los precios.

Para realizar un adecuado análisis de este último punto, vamos
a estudiar las siguientes cuestiones:

1.' Bienes y servicios en que se centra el gasto de los turistas.
2.* Influencia del aumento de demanda en el índice del coste de

la vida.
3.* Cuantía de la demanda adicional que provocan y su distri-

bución temporal.
4.a Concentración espacial del gasto.

Pasamos a continuación a desarrollar cada uno de los puntos ci-
tados.

(*) Véase nuestro anterior trabajo en el número 5 de esta revista, titu-
lado "Consideraciones económicas sobre el turismo en España: Comercio ex-
terior y empleo". . . . . . .
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2.2. Bienes y servicios demandados por el turismo. - ¡. s', • .

Consideramos necesario citar en forma explícita aquellos artícu-
los en que el turismo incide más directamente. Sin duda, a través de
las interrelaciones existentes en todo sistema económico, el turismo
provoca un incremento de demanda en los más variados sectores de
nuestra economía. Se trata ahora, sin embargo, de indicar aquellos
bienes y servicios que el turista demanda directamente, aunque para
obtener éstos existan una serie de demandas parciales entre las Em-
presas.

Una clasificación no exhaustiva de los distintos bienes y servicios
podría ser los siguientes:

A ) Transportes. • • - • • • •

— Gasolina.
— Alquiler de coches. >
— Plazas de ferrocarril, barco, avión, autocar. '. •...
— Repuestos de automóviles.
— Engrases y reparaciones.
— Plazas en transportes públicos interiores a las ciudades.
— Viajes de taxis.

B) Espectáculos.

— Cines y teatros. ' ;;

— Salas de fiestas.
— Corridas de toros.
— Espectáculos deportivos.

O Alojamientos.

— Alquiler de habitaciones en hoteles, pensiones, casas particu-
culares, apartamentos o bungalows.

— Servicio de campings.
— Compra de casas, apartamentos, bungalows.
— Compra de mobiliario.

D) Alimentación y bebidas.

— Comidas en el alojamiento.
— Comidas en restaurantes.
— Comidas o aperitivos en bares o cafeterías.
— Compra directa de alimentos y bebidas.

E) Monumentos y museos.

— Visita.
— Guías.
— Publicaciones.
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F) Servicios varios. .' :?r?' ^) '••--'.:•- ;.:• . . . ••]•:.'• -.

— Asistencia médica.
,. , — Seguros. ''..•"•

— Lavado y planchado.
<— Limpieza de calzado. .
— Bancario.
—• Correos y telégrafos.
— Chófer.
— Servicios domésticos.
— Peluquería.
— Mozos.
— Agencias de Viajes y gestorías.
— Garajes.
— Oficinas de información.
— Servicios fronterizos, aduaneros y otros administración.

G) Cmopra de bienes.

— Tabaco.
-— Calzados.
— Prendas de vestir.
— Artículos de piel y cuero.
— Confecciones especiales (bolsos, sombreros, paraguas).
— Artículos de artesanía.
— Recuerdos (souvenirs).
— Artículos de tocador. •
— Material fotográfico.
— Periódicos, revistas y libros.
— Juguetes.
— Artículos de deporte y playa.

Estos bienes y servicios pueden estructurarse, desde otro punto
de vista, según la importancia que tienen para el turismo y la influen-
cia de éste sobre esos productos en cuatro clases ideales:

a) Accesorios para el turismo e influidos débilmente por él.
b) Accesorios para el turismo e influidos fuertemente por él.
c) Fundamentales para el turismo e influidos débilmente por él.
d) Fundamentales para el turismo e influidos fuertemente por él.

Claro es que estos cuatro tipos ideales, al confrontarlos con la
realidad, dejarán sin delimitar un "terreno de nadie", al cual perte-
necerán bienes y servicios a los que será difícil aplicar los adjetivos
"accesorio" o "fundamental" y "débilmente" o "fuertemente".

Por otra parte, para efectuar una clara diferenciación, sería ne-
xesario obtener información numérica sobre la relación entre la de-
manda turística y la total de estos bienes. Este trabajo está por ha-
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cer y únicamente puede efectuarse una caracterización en líneas ge4
nerales (*). Sería, sin embargo, de auténtico interés conocer, por ejem-
plo, el peso que supone el consumo turístico de gasolina, el total de
piezas de repuesto de coche demandadas (piénsese en el problema
de la diversidad de marcas de automóvil del turismo extranjero), la
parte de utilización de los servicios postales por parte del turismo,
etcétera. Puede, no obstante, efectuarse una cierta clasificación a tí-
tulo meramente indicativo. Para los fines que nos- preocupan —in-
fluencia de la demanda turística en los precios— únicamente consi-
deraremos aquellos bienes y servicios que son influidos fuertemente
por el turismo. Los artículos fundamentales para el turismo, aunque
influidos débilmente por él, tienen, en cambio, importancia primaria
a efectos de una política de promoción turística, ya que el mercado
de por sí no pone de manifiesto su vital importancia.

Puede considerarse que el turismo influye fuertemente en:

— Alquiler de habitaciones en hoteles, pensiones, casas particu-
lares, apartamentos, bungalows, etc.

— Servicios de camping.
— Comidas en el alojamiento. .ÍO¿»::¿1;0
— Comidas en restaurantes. ! :..-v -,'u i';bj.¿¿\.
— Visita a monumentos y museos. ¡_.j si> <J ;. i;.;.
— Servicios de guía y catálogos. _:,.... ,¿5 ¿ínol. .;.••>> -
— Agencias de Viajes. .;• . . ;¡r : j :•;, L. i •
— Oficinas de información. . -.¡\J-J--¡ CJ :.-......
— Servicios fronterizos, aduaneros y otros de Administración.
— Recuerdos ("souvenirs").

En estos bienes y servicios el turismo supone una gran parte de
la demanda total. Ahora bien, ¿debe influir este exceso de demanda
sobre la habitual de la nación en el coste de la vida de los nacio-
nales?

1.° Indudablemente habrá algunos artículos en que este efecto
no se producirá por ser éstos sólo consumidos —o consumidos casi
en su totalidad— por el turista. Tal es el caso de una parte de los
bienes y servicios considerados. Así, los artículos de artesanía —y so-
lamente en el supuesto de una producción limitada— aumentarían de
precio ante un incremento cada vez mayor de la demanda turística,
pero ésto no influiría sobre el coste de la vida de los no turistas, al
no ser un bien de consumo corriente de éstos.

2.° Otros artículos pueden, por el contrario, ser conjuntamente
demandados por el turista y por el no turista. El caso de mayor im-

(*) Una importante ayuda para un análisis más profundo de estos temas
Vendrá dada por los resultados de la "Encuesta sobre turismo receptivo", rea-
lizada por el INE y de próxima publicación.
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portancia para el coste de la vida de estos últimos lo representa la
demanda de bienes alimenticios, a la cual dedica la familia media es-
pañola una parte muy sustanciosa de sus ingresos —el 46 por 100
de su presupuesto, según el avance de la Encuesta sobre presupues-
tos familiares de 1964—. Pero, aun para este tipo de bienes, han
de hacerse varias salvedades respecto a la influencia que en sus pre-
cios puede suponer la demanda adicional del turismo:

a) El patrón de consumo del español medio y del turista difie-
ren significativamente, pues el nivel de vida generalmente superior
de los países de los cuales proceden los viajeros que nos visitan, hace
que se demande, en mayor grado, artículos de calidad superior y
adaptados a un patrón de gustos también diferente (*).

1 b) Él precio no tiene por qué sufrir una elevación ante un au-
mento de la cantidad demandada, con tal de que la oferta pueda
también alterarse, a efectos del estímulo que supone tal incremento.
Incluso puede ocurrir que, previéndose el aumento de demanda, la
oferta se incremente a priori y no sufran variaciones de importancia
los precios. Piénsese, claro está, que éste es un razonamiento ideal
sobre el que pueden obrar las imperfecciones y rigideces del mercado
^caso de la oferta de ciertos productos agrícolas).

: Por tanto, el gasto total del turista en bienes y servicios sólo ten-
drá ¡fluencia sobre los precios que paga el español medio cuando
cumpla una serie de requisitos:

fr . 1 . Ha de tratarse de bienes y servicios en que la demanda adi-
cional que el turismo supone sea relativamente importante.

2. Han de ser bienes o servicios de consumo corriente tanto por
el turista como por el que no lo es.

3. Es necesario que se produzcan ciertas rigideces en el merca-
do que impidan una adecuación dinámica entre oferta y demanda.
Sólo así, el turismo provocará un impacto sobre los precios.

, Ahora bien, aun admitiendo que la falta de flexibilidad del mer-
cado lleve a innegables influencias en la elevación local y temporal
de precios en ciertos puntos muy especiales de la geografía española
y en los momentos de máxima concentración, también ha de aceptarse
que este efecto pernicioso no ha de eliminarse poniendo trabas al
turismo (*), sino actuando mediante las adecuadas medidas de polí-

(•) Por tanto, no puede admitirse, en los términos planteados, la fácil
crítica que se ha hecho a veces al turismo: el efecto socialmente pernicioso
del turista, que tiene dinero suficiente para permitirse ese "lujo" y que está
encareciendo la vida al pobre peón de la construcción. Los patrones de con-
sumo de ambos son generalmente distintos, y la presión que se pudiera ejer-
cer sobre los precios que este último paga es muy indirecta.

(*) Que aunque sólo sea mediante las divisas que proporciona, permitiría
luchar contra las rigideces del mercado por medio de las oportunas "impor-
taciones de choque".
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tica económica. Así, una de las causas principales de esta elevación
local y temporal puede ser la existencia de un sistema de distri-
bución que no funciona con la flexibilidad debida. Tengamos pre-
sente que tanto el lugar como la época son conocidos en forma
aproximada con antelación a la llegada del turista, en forma tal
que sería posible obrar sobre el proceso de comercialización para
evitar que el mercado local sufra desequilibrios graves.

2.3. Influencia del turismo sobre el coste de la vida de los españoles.

Una vez analizada la importancia del impacto que, desde un plano
teórico, puede otorgarse al turismo en su incidencia sobre los pre-
cios, pasamos en este apartado a contrastar estos razonamientos con
las cifras disponibles sobre evolución del coste de la vida de los es-
pañoles.

Desde un principio se observa una escasa relación entre el movi-
miento del índice del coste de la vida y el turismo. Así, en el gráfico
número 1, y según cifras que se incluyen en el cuadro 1 del anexo I,
se recoge la marcha que durante el año 1964 han seguido los índices
general y de alimentación del coste de la vida en relación con el de
la entrada de turistas provenientes del extranjero.

Ya de por sí el gráfico indica fuertes discrepancias en signos que
quedarían aún más acusadas en su cuantía, si tenemos presente que la
escala empleada para recoger la marcha del turismo es diez veces
inferior a la empleada para expresar la evolución temporal de los
otros dos conceptos. Sin embargo, por la simple observación de la
figura, resulta evidente que la marcha del coste de vida se mueve
fundamentalmente por causas totalmente ajenas al movimiento turís-
tico. Tanto en el índice general como en el de alimentación, se
observa un crecimiento especialmente pronunciado a partir del mes
de mayo, proceso que no se interrumpe a lo largo del año, a
pesar de las variaciones estacionales del movimiento turístico.

La independencia mostrada entre el índice del coste de la vida y la
presión turística es clara si se estudia el tema con mayor profundidad.
En primer lugar, creemos que debe admitirse que los procesos de tipo
inflacionista son provocados por múltiples causas, de las cuales sólo el
turismo puede implicarse de forma particular en puntos muy especiales
del tiempo y del espacio, sin repercusión realmente nacional, y mucho
menos en relación con la tendencia de los precios. Por otra parte,
tanto los Municipios como los bienes y servicios elegidos por el I. N. E.
para representar el índice del costo de la vida, no han de estar es-
pecialmente implicados en el fenómeno turístico. Así, en este índice
no son puntos turísticos una mayoría de los Municipios no capitales;
esto no es estraño, ya que la misión del I. N. E. consiste en obtener
un índice representativo para el conjunto de la nación, sin prestar
especial importancia a los Municipios turísticos, que sólo suponen un
8 por 100 del total, aproximadamente.





Tiene interés, sin embargo, analizar la evolución del índice del
coste de la vida en las capitales, como indicador de las posibles tensio-
nes inflacionistas que el turismo puede causar en ellas. No obstante,
se desconoce el gasto que el conjunto de turistas, tanto nacionales
como extranjeros, efectúan en cada capital. Tampoco se tienen datos
sobre el número de turistas que a cada una de ellas llegaron, si bien
puede tenerse una aproximación de estas cifras por la capcidad po-
tencial de alojamiento, que será una buena estimación del momento
de máxima, según el procedimiento propugnado por Defert y reco-
mendado, entre otros, por Labeau.

Hemos tomado datos de alojamiento en Hoteles de todas las
categorías, Pensiones hasta de segunda y acampamentos turísticos
a partir de la "Guía Hotelera de 1964", e información complemen-
taria. Las cifras se refieren a capacidad de alojamiento en la ca-
pital, excepto para ciertas zonas, en que hemos tomado la capacidad
provincial de alojamiento, por ser ésta más representativa. Son estas
provincias:

Alicante, Baleares, Barcelona, Castellón, Gerona, Huelva, Huesca,
Lérida, Málaga, Murcia, Oviedo, Pontevedra, Santander, Tarragona y
Valencia.

La razón de esta forma de proceder estriba en que la capacidad
de alojamiento de la capital no es siempre un buen indicador de la
demanda, ya que en algunas provincias eminentemente turísticas, la
capital sufre parte del incremento de demanda que se produce en los
Municipios turísticos de la zona.

Sobre estos datos, y teniendo en cuenta la población de hecho
para cada capital o provincia en 1960, según el censo, se obtuvieron
las tasas indicativas del número de plazas por mil habitantes:

Toda esta información estadística se encuentra recogida en el cua-
dro 2 del anexo I.

Por otra parte, se han considerado separadamente los índices del
coste de la vida en las capitales, tanto para el conjunto de bienes
que componen la denominada "cesta de provisiones", como para los
artículos alimenticios. Hemos obtenido a partir de estos índices los
incrementos mensuales de ambas series, cuadros 3 y 4 del anexo 1.

Un primer tratamiento a estos datos consiste en estudiar la dis-
tribución temporal de los incrementos máximos del coste de la vida
durante el año para cada capital. Se obtienen así los siguientes re-
sultados :

A) Número de capitales con incremento en el coste general de la
vida que alcanza el máximo en cada uno de los siguientes meses:

Meses F. Mz. Ab. My. Jn. Jl. Ag. S. O. N. D. Total

Número capi-
tales — — — 1 6 3 5 4 14 15 2 50
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B) Número de capitales con incremento en el coste de alimen-
tación que alcanza el máximo en cada uno de los siguientes meses:

Meses F. Mz. Ab. My. Jn. JL Ag. S. O. N. D. Total

Número capi-
tales — — 1 — 8 8 8 4 11 8 2 50

Se observa, por tanto, que ni en el caso del índice general ni
en el de alimentación se dan las mayores alzas en los precios con
la llegada del turismo; los precios no se han "disparado" especial-
mente en los meses estivales.

A este razonamiento pueden hacérsele, no obstante, dos obje-
ciones: 1.a El impacto del turismo sobre los precios puede no ser
inmediato, sino que se exteriorice en los meses subsiguientes. 2.a Pue-
de ocurrir que sea precisamente en las capitales donde el turismo tiene
mayor peso, en las que se den los incrementos mayores en los mo-
mentos de máxima afluencia turística.

Podemos anticipar que estas objeciones no tienen una fuerte base,
ya que, como se desprende de los cuadros 3 y 4 antes menciona-
dos, no son precisamente las capitales turísticas las que presentan
incrementos más importantes en el coste de la vida ni éstos se dan
especialmente en determinados meses de especial significación para
el turismo de la zona.

Sin embargo, a fin de realizar un análisis más profundo de los da-
tos mencionados, procederemos a establecer una correlación entre
la importancia de los incrementos del coste de la vida y el peso del
turismo en la capital. Para desarrollar este punto hemos procedido en
la forma siguiente:

1.° Ordenar las distintas capitales según su importancia para el
turismo en el momento de máxima afluencia. Esta importancia se
ha estimado, a falta de otras cifras más fiables, por la capacidad po-
tencial de alojamiento, en la forma que anteriormente se ha in-
dicado.

2." Ordenar las distintas capitales según la cantidad del incre-
mento del coste de la vida en alimentación y del coste total, en el
momento de máxima.

Los números de orden obtenidos para cada provincia y concep-
to, así como las operaciones precisas para hallar el coeficiente de
correlación por rangos, se encuentran recogidos en el cuadro 5 del
anexo 1. Los coeficientes de Spearman dan los siguientes valores:

Para el índice general del coste de la vida (1964)... r. = 0,095
Para el índice del coste de la vida en alimenta-

ción (1964) n = 0,154
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"*' Es decir, prácticamente no existe relación alguna entre las provin
cías que presentan mayores oscilaciones en los precios de las mei
cancías de consumo corriente y aquellos de mayor peso turístico.

Esta misma conclusión puede obtenerse a partir de los datos par
el mes de agosto aisladamente. Se han ordenado para ello las ca
pitales según la cuantía de su incremento en el coste de la vid
para dicho mes, y se han relacionado con las capitales según si
importancia turística (véase cuadro 6, anexo 1). Los índices de co
rrelación obtenidos son:

Para el índice general del coste de la vida (agosto)., n = 0,340
Para el índice del coste de la vida en alimenta-

ción (agosto) r* = 0,006

Por tanto, tampoco en el mes de máxima parecen los datos per
mitir que se establezca relación alguna entre turismo y precios, par
las capitales de provincia. ...

2.4. Cuantía de la demanda adicional provocada por el turismo. Si
distribución temporal.

Para efectuar un análisis de la influencia que el turismo quedi
tener sobre los precios, es asimismo un elemento primario a teñe:
presente la cuantía de la demanda adicional que provoca. Desgra
ciadamente, este análisis ha de quedar incompleto en el momentc
actual; la razón principal es que no se dispone de cifra algún:
—consistente—• sobre el número de españoles que hacen turismo, ]
menos aún, por tanto, sobre las pernoctaciones o el gasto que hai
ocasionado. Nos vemos, pues, obligados a hacer referencia exclusiví
al efecto que sobre la demanda de bienes y servicios provoca el tu
rismo que hacen los extranjeros —y españoles residentes en el ex-
tranjero— en nuestro país.

Hemos de salir al paso, en primer término, de toda afirmaciói
simplista que intente ponderar la influencia del turismo, comparandc
los 11 millones de viajeros entrados en 1963, los 14 de 1964 (o in-
cluso los 35 de los tres últimos años) con los 31 millones de españoles
que constituyen nuestra población actual. Las razones son múltiples
y variadas, aparte de totalmente evidentes. En primer lugar, los
turistas residen en nuestro país solamente unos días, mientras que
los españoles consumen durante todo el año. Por otra parte, todos
los turistas no tienen una estancia de la misma duración, ni deman-
dan los mismos bienes, ni tienen iguales inclinaciones en cuanto a lu-
gar de residencia o período de vacaciones.
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Para situar la cuestión en su justo marco, vamos a analizar
sucesivamente las características de las distintas clases de turistas
que, provenientes del exterior, han entrado en España:

— Autorizados por veinticuatro horas.
— En tránsito por puertos marítimos.
— Españoles residentes en el extranjero.
— Extranjeros entrados con pasaporte.

En la realización de este trabajo habremos de adoptar a veces
hipótesis no suficientemente contrastadas, llegándose así a cifras cuya
validez es discutible. Sin embargo, en todo caso indicaremos el pro-
cedimiento seguido, permitiendo así que sobre la crítica de nuestros
supuestos se puedan ir obteniendo cifras cada vez más ajustadas a
la realidad.

2.4.1. Entrados por menos de veinticuatro horas.

Para los efectos de análisis que nos interesa, incluiremos en este
apartado aquellos turistas extranjeros cuya estancia en nuestro país
es inferior a las veinticuatro horas, no haciendo, por tanto, ninguna
pernoctación. Su conjunto estará formado por los siguientes compo-
nentes :

A) Autorizados por veinticuatro horas.
B) En tránsito por puertos con estancia inferior a veinticuatro

horas.
C) Provistos de pasaporte con estancia inferior a las veinticuatro

horas.
D) Españoles residentes en el extranjero con estancia inferior

a las veinticuatro horas.

Estos entrados demandarán, con algunas particularidades, los bie-
nes y servicios de consumo normal del turismo a excepción de los
alojamientos. Nos referimos siempre a datos de 1963, mientras no
se indique lo contrario (1).

A) Autorizados por veinticuatro horas.

Su estacionalidad es fuerte, centrándose sobre todo en julio, agosto
y septiembre. La punta de la distribución se encuentra en agosto,
mes en que se concentra un 21 por 100 de la entrada para 1963.
Véase al respecto los cuadros 1 y 2 del anexo II y el gráfiico nú-
mero 2.

(1) Dado que este trabajo estaba preparado desde hace algunos meses,
las cifras con que se ha actuado están, generalmente, referidas a 1963, úl-
timo año del que se disponía de información completa. Sin embargo, las
conclusiones del análisis restan válidas en su totalidad, aunque ciertos va-
lores absolutos podrían ser actualizados.
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La concentración de esta corriente es muy fuerte, según se deduce
de las cifras siguientes:

Frontera francesa 58,4 %
Frontera portuguesa 1,5 %
Paso con Gibraltar 39,9 %
Canarias 0,3 %

1) Frontera con Francia.

La concentración en el espacio de los autorizados por veinticuatro
horas entrados por la frontera francesa, no es muy acusada, ya que
existen dieciséis puestos de carretera y cuatro de ferrocarril. Sin
embargo, algunos de estos puestos fronterizos recogen comentes que
convergen en el mismo punto, dada su cercanía. Hemos efectuado
una división según las provincias en las cuales estos puestos se en-
cuentran, obteniéndose las siguientes cifras de autorizados para el
total del año 1963.

Guipúzcoa 260.000
Navarra 40.000
Huesca 41.000
Lérida 144.000
Gerona 165.000

Total 650.000

La distribución en el tiempo presenta, en cambio, una fuerte con-
centración, llegándose a la cifra de 180.000 en el mes de máxima
(agosto).

2) Paso con Gibraltar.

Indudablemente, los pueblos situados cerca de Gibraltar concen-
tran la corriente que de esta ciudad proviene y que se estima en
443.000 turistas/días (la duración media de la estancia será inferior
a veinticuatro horas y sin pernoctación). Sin embargo, la estacionali-
dad en este paso es bastante leve, siendo el momento de máxi-
ma (julio), con 62.000.

3) Frontera portuguesa.

La frontera portuguesa tiene sus puestos de entrada más utili-
zados en las provincias de Pontevedra (6.000) y Badajoz (9.000). La
estacionalidad es muy fuerte en la primera de ellas, dándose en agos-
to una entrada de 3.500 autorizados. El total en el mes de máxima
es de 6.700.
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B) En tránsito por puertos con estancia inferior, a veinticuatro
horas.

Por so conocer el peso que dentro de este tipo tienen las es-
tancias de menos de veinticuatro horas, no ha podido hacerse la
diferenciación aconsejable a efectos de análisis, incluyéndose las ci-
fras correspondientes en el apartado que hace referencia al conjun-
to de entrada en tránsito por puertos.

Q Turistas con pasaporte y estancia inferior a veinticuatro horas.

La estadística de control de turistas extranjeros en frontera, que,
coa carácter de ensayo se inició por el Instituto Nacional de Esta-
dística, en noviembre de 1962, y se mantuvo hasta fines de 1964,
se basaba en un sistema de "ficha individual" que se entregaba
en frontera a los titulares de pasaporte, en el momento de su en-
trada en España, y se recogía a su salida, cumplimentada por
aquéllos.

Esta estadística, realizada por el citado Instituto con la colabo-
ración de la Subsecretaría de Turismo y la Dirección General de
Seguridad, tenía un alcance causal exhaustivo que no se podía sos-
tener en los períodos de intensa afluencia turística, dadas las limi-
taciones de personal y la conveniencia de no causar molestias al
turista, principio que frena las posibilidades de obtener informacio-
nes estadísticas de indudable interés.

La información recogida fue, en realidad, incompleta, alcanzando
a un diez por ciento de los turistas entrados, y al no responder
a un diseño muestral previo, podía presentar acusados sesgos en orden
a la nacionalidad y al movimiento turístico de los distintos puestos
fronterizos.

La principal característica estudiada con estos datos fue la du-
ración inedia de la estancia total en España de los turistas, en su
conjunto y para cada nacionalidad. Los valores obtenidos tenían
una cierta significación indicativa.

G. Labeau, que analizó los resultados de esta estadística, sugirió
unos procedimientos para conseguir las estancias medias obtenidas y
para estimar la proporción de excursionistas entre los viajeros pro-
vistos de pasaporte, tomando como base los viajeros registrados con
"cero días de estancia" (1).

Esta última estimación se había de realizar sobre las cifras men-
suales de turistas de cada nacionalidad, mediante un coeficiente entre
los viajeros con pasaporte de "cero días de estancia" y los viajeros
cuya ficha se recogió en la frontera, que se multiplica por la cifra
de turistas entrados de la nacionalidad respectiva, según la esta-
dística de turistas extranjeros, que elabora la Subsecretaría de Tu-

(1) Véase "Las Estadísticas del Turismo en España", trabajo publicado en
ESTUDIOS TURÍSTICOS número 3, julio-septiembre de 1964, páginas 57 y 94-99.



rismo. Este organismo actúa sobre los datos que, referidos a los
distintos puertos, facilita la Policía de Fronteras, dependiente de la
Comisaría General.

Las cifras obtenidas representan las estimaciones de excursionis-
tas para cada mes y nacionalidad. La suma de todas ellas equi-
vale al total de excursionistas entrados con pasaporte. Los cálculos
efectuados se recogen en el cuadro 3 del anexo II.

Las cifras estimadas para el total del año 1963 arrojan un total
de millón y medio aproximadamente de turistas que, a pesar de estar
provistos de pasaporte, se han confrontado como autorizados por vein-
ticuatro horas (19 por 100). Las cifras, por nacionalidad, son:

Franceses 1.100.000
Portugueses 200.000
Ingleses 43.000
Otras nacionalidades 136.000

1.479.000

La estacionalidad es muy acusada y superior a la de cualquier
otra clase de turistas, dándose la siguiente distribución en el mes de
máxima (agosto), que recibe una cuarta parte del total:

Franceses 281.000
Portugueses 31.000
Ingleses 11.000
Otras nacionalidades ... 49.000

372.000

D) Españoles desidentes en el extranjero con estancia inferior a
veinticuatro horas.

El número de éstos que se obtiene como estimación a partir de
las estadísticas basadas en el sistema de fichas en frontera, es de
193.000, con especial concentración en febrero, marzo y abril. En
agosto pueden estimarse en unos 19.500 (véase anexo II, cuadro 3).

2.4.2. Viajeros en tránsito por puertos.

La estacionalidad de los entrados por puertos es mínima, con li-
geras puntas en agosto y octubre. El total de 855.000 entrados, se
distribuye en una gran parte (95 por 100) entre los puertos de las
provincias de:
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•••< P o n t e v e d r a 1 1 0 . 0 0 0 •-'.••
Barcelona 205.000
Valencia 23.000
Cádiz 104.000
Baleares 79.000
Las Palmas 156.000
Tenerife 131.000 :

808.000

De todos estos puertos, la estacionalidad máxima se da en los
de la provincia de Baleares, que en el mes punta (agosto) recibe un
21 por 100 del total, y en junio un 18 por 100.

El número de viajeros en tránsito por puertos durante el mes de
agosto es de unos 100.000, reuniendo los principales un 96 por 100
de las entradas:

Pontevedra ... 13.200
Barcelona 24.300
Valencia (*) 700
Cádiz 16.200
Baleares 16.600
Las Palmas 14.800
Tenerife 12.500
Otros puertos ... 3.800

102.100

Para un análisis más profundo de este tipo de viajeros, pueden
consultarse los cuadros 4 y 5 del Anexo II.

Un problema de especial importancia que se plantea dentro de
este apartado es el de estimar la estancia media de este tipo de
viajeros, tema sobre el que existe una ausencia total de información.
Como simple hipótesis de partida (plenamente discutible, aunque con
reducidas consecuencias a efectos del estudio que se realiza, como se
verá en el aprovechamiento posterior de estos datos), se propone una
estancia media de dos días. Pensamos que una cifra tal como ésta
puede tener su justificación en una estancia media inferior a vein-
ticuatro horas para las líneas regulares internacionales (componente
de mayor importancia) y superior a esta cifra para el caso de fuer-
zas armadas y similares. Repetimos que, sólo a efectos de rellenar
este bache informativo, proponemos la estancia de dos días.

Es importante en este punto del trabajo hacer un examen reco-
pilativo de la información hasta este momento recogida. Se obser-
van como hechos significativos para efectuar una adecuada valora-
ción de la corriente turística en un año:

(*) La moda para Valencia se da en octubre, con 11.000.
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1.° El número de viajeros entrados en España con estancia infe-
rior a veinticuatro horas es muy superior a lo que normalmente se
piensa. Para el año 1963 puede estimarse en un 26 por 100 total de
entrados. Si a esta cifra se añaden los viajeros en tránsito por puer-
tos (de estancias también muy reducidas) obtenemos prácticamente
una tercera parte del total de entrados.

2." Los puntos de destino de los entrados por veinticuatro ho-
ras y en tránsito por puertos no son necesariamente puntos de turis-
mo máximo, sino que por su propia naturaleza han de ser muy
cercanos a los puntos de entrada.

3.° La fuerte estacionalidad del fenómeno turístico no es total-
mente compartida por todos los viajeros analizados. En especial, se
observa una cierta uniformidad en la marcha de los entrados por
Gibraltar y de los viajeros en tránsito por puertos. Por otra parte,
tampoco los valores máximos se dan en el mismo mes para los di-
versos puntos de entrada.

Todo esto parece indicar la escasa relevancia comparativa que a
efectos de incremento de demanda y de repercusión sobre precios
pueden tener estos viajeros.

2.4.3. Españoles residentes en el extranjero (estancia superior a vein-
ticuatro horas).

El total de españoles residentes en el extranjero entrados en el
año 1963 es de 1.022.000; es decir, 829.000 con estancia superior a
veinticuatro horas. La estacionalidad es menos acusada que en el
caso de entrados con pasaporte y autorizados por veinticuatro ho-
ras. La punta se presenta en agosto, que recoge un 19 por 100 del
total, existiendo otra de menor importancia en diciembre (12 por
100).

Ha de tenerse en cuenta que esta clase de entrados no presiona
—en gran parte— ni en los lugares ni sobre los bienes y servicios
que pueden denominarse turísticos. Creemos que un elevado número
de ellos se distribuirán por la superficie española según los lugares
de residencia de sus familiares y, normalmente, no provocarán un
gran consumo de plazas en hoteles o de comidas en restaurantes o
similares.
- La estancia media —estimada de acuerdo con el sistema de tar-

jetas en frontera— es de veintidós días y medio.
En el mes de agosto el número de entradas fue 196.000, por tan-

to, 176.500 con estancia superior a veinticuatro horas. La estancia
media en agosto puede suponerse la misma que para el total del año,
dado que el sistema de tarjetas —con el desfase que implican en el
tiempo— da 20,2 en agosto y 22,5 en septiembre.
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tibies; sin embargo, ha sido necesario admitirlos para obtener unas
cifras que tienen gran valor a efectos del análisis que en este trabajo
se realiza. Creemos que el hacer explícito el proceso de obtención
permite valorar adecuadamente la consistencia de las estimaciones
propuestas.

En segundo lugar se trataba de determinar cuál sería esa plata-
forma; para ello había varios criterios. Nos decidimos por una solu-
ción que presenta la ventaja de ser de fácil cálculo y que consiste
en estimar que la plataforma es un rectángulo de base treinta —días

N J + N S
que transcurren del 1 al 31— y altura igual a h = , en

60
donde Nj y Ns representan, respectivamente, la masa de julio y sep-
tiembre. Admitido esto, la masa de entrados en agosto quedaba re-
partida entre el área del rectángulo A Bi Di E y la del triángulo
Bi C Di, y como la diferencia B Bi = DDi es muy pequeña, la nue-
va distribución no ocasiona ninguna variación sensible en los cálculos.

Por último se determina el número de presentes en el día de má-
xima, tomando en la figura ABi C Di E el mayor área correspondien-
te a los días de estancia media de cada uno de los grupos conside-
rados en el cuadro 3.

En el caso de que sean turistas de menos de veinticuatro horas;
es decir, con un día de estancia media como máximo, el número de
presentes en el día de máxima queda determinado por la altura G C,
y cuando se trate de turistas provistos de pasaporte con estancia me-
dia de doce días, se determina por el área rayada horizontalmente,
o sea, por el área A B> C I H. Los cálculos son muy sencillos, pues

Na
en el primer caso N = GC = h (donde Na es la masa de

15
agosto), y en los restantes consiste en determinar el área de dos tra-
pecios, en los que conocemos siempre su altura y las ecuaciones de
los lados C Bi y C Di.

La última columna del cuadro 3 (total de turistas en un día me-
dio del año) se obtiene como simple cociente entre el número de
pernoctaciones para cada clase de turista y el número de días del año.

El cuadro 3 consideramos que es de por sí suficientemente ex-
presivo. Por ello, nos limitaremos a efectuar un somero análisis de
las cifras que se incluyen. Destacaremos:

1.° Los once millones de viajeros que atravesaron nuestras fron-
teras en 1963 supusieron unos unos 100 millones de estancias, cifra
sólo comparable —a efectos de tener una indicación de la demanda
adicional que suponen— con el producto de 31 millones de residen-
tes en España por los trescientos sesenta y cinco días del año. Se
obtiene así un peso de los turistas, que puede cifrarse —en cuanto
a número— en un 0,88 por 100.
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2." El peso que en el total de estancias representan los entrados
con pasaporte y estancia superior a veinticuatro horas (extranjeros
y españoles residentes en el extranjero) es de un 96 por 100. Sin em-
bargo, en número, sólo suponen un 63 por 100 del total de entrados.
Nuevamente se pone de manifiesto lo escasa representación que tie-
nen las cifras habitualmente utilizadas, en que se mezclan tipos de
turistas tan heterogéneos y de efectos económicos tan dispares.

3.° El total de turistas que en un día medio del año están vivien-
do en nuestro país es de unos 276.000, cifra que comparada con los
31 millones de españoles nos da de nuevo un 0,88 por 100 como par-
ticipación del turismo. Puede decirse que en un día medio se une a la
demanda de 1.000 residentes en nuestro país la de unos nueve perso-
nas provenientes del extranjero. La primera cuestión que se plantea
es la de si esta cifra es plenamente indicativa del efecto que sobre la
demanda de bienes y servicios de la nación tiene el turismo. Hemos
de admitir que para que dicha cifra sea significativa han de tenerse
presente tres importantes cuestiones:

a) El turismo no se distribuye uniformemente a lo largo del año;
por tanto, este valor del 0,88 por ciento sólo es cierto en un momento
medio teórico con respecto al cual existen importantes variaciones.
Así, en el día de máxima afluencia del año la demanda adicional para
cada 1.000 españoles es de 28 turistas (31 millones con respecto a
865.000).

b) No puede pensarse que tenga igual importancia el consumo
diario de un español medio que el de un turista perteneciente a paí-
ses que por lo general tienen un nivel superior al nuestro y que se
encuentra además en período de vacaciones en que se supone existe
un gasto superior al medio del año. El consumo de bienes y servicios
que realizó la economía española en 1963, según la Contabilidad Na-
cional, se compuso de:

Millones %

Gastos délos consumidores 652.208 78,5
Gastos del sector público 77.391 9,3
Gastos del extranjero 101.693 12.2

1) Exportación bienes y servicios 60.935 7.3
2) Gastos de los turistas 40.758 4,9

831.292 100

Puede afirmarse, por tanto, que la demanda adicional que el turis-
mo provoca es tal que, en un día normal, de cada 100 pesetas de gas-
to en bienes y servicios por otros conceptos (particulares, Estado o
exportaciones), una demanda aproximada de cinco pesetas viene pro-
vocada por el turismo receptivo.

c) Por último, ha de efectuarse una última rectificación, a fin de
introducir en este análisis el factor geográfico. Ha de tenerse presente
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en todo momento que la concentración de la población turística en
ciertos puntos lleva a veces a situaciones extremas en que se ve más
que doblada la población de hecho a través del año en el período no
turístico. A este aspecto le dedicaremos el último apartado del presente
trabajo.

Creemos que a lo largo de este apartado se ha conseguido
dar —dentro de las actuales limitaciones estadísticas— una pondera-
ción adecuada a la demanda adicional que el turismo receptivo pro-
voca, tanto en lo que se refiere a su cuantía como a su concentración
en el tiempo. Negar su importancia sería negar la influencia que para
el desarrollo económico y social de nuestra nación supone el turismo,

2.5. Distribución espacial del turismo.

Todavía no poseemos datos sobre el grado de concentración de los
turistas en las zonas y lugares turísticos de España. Sin embargo, pue-
den tomarse provisionalmente como media de tal concentración las
disponibilidades de plazas en los alojamientos hoteleros.

De la explotación estadística de la Guía Hotelera de 1964 pueden
deducirse conclusiones de cierto interés en orden a la localización de
alojamientos y medida potencial de plazas disponibles en los munici-
pios españoles, que puede estimarse como expresión de la posible con-
centración.

La expresada Guía contiene información sobre los alojamientos,
desde los hoteles de lujo a las pensiones de segunda, que se toma por
el Ministerio como límite inferior a los alojamientos turísticos.

La concentración del turismo en determinadas zonas de España nos
permite comprobar que el impacto turístico no se produce con la mis-
ma intensidad sobre toda el área territorial de la Nación, sino que,
por el contrario, se manifiesta de manera muy acusada en algunas de
ellas.

Al estudiar la localización, en pequeñas áreas, de los alojamientos
hoteleros, podremos determinar la población afectada directa o indi-
rectamente por el fenómeno turístico y formular conclusiones que sir-
van de base a estudios ulteriores.

2.5.1. La concentración en el conjunto nacional.

La población española de hecho asciende a 30.582.936 habitantes,
según el Censo de Población de 1960, y la cifra de plazas disponibles
en los alojamientos antes citados se eleva a 262.581. De ello se de-
duce que se dispone de nueve plazas por cada mil habitantes.

La distribución provincial de esta tasa es muy dispar. Superior a
la nacional, la ofrecen tan sólo 13 provincias, las que, por orden de
magnitud, son:
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Gerona 110
Baleares 87
Guipúzcoa 19
Las Palmas 15
Málaga 14
Santander 14
Lérida 13
Tarragona 13
Alicante 12
Huesca 12
Barcelona 11
Madrid 11

Es de señalar cómo Gerona y Baleares destacan sobre las restan-
tes provincias consignadas en la relación anterior, por cuanto en reali-
dad constituyen las dos zonas más importantes de afluencia turística
extranjera. Las once restantes presentan tasas notablemente inferiores
y con desviaciones no demasiado acusadas entre sí..

De las cifras anteriores se deduce fácilmente que la concentración
turística receptiva se da primordialmente en unas pocas provincias, que
resultan las más afectadas, y que configuran como zonas turísticas tí-
picas: el litoral catalán, las islas Baleares, parte del litoral cantábrico,
los Pirineos, las islas Canarias, la Costa del Sol y la alicantina, así
como Madrid.

2.5.2. La concentración municipal.

De los 9.202 municipios registrados en el Censo de Población de
1960 tan sólo 742 pueden ser considerados como "turísticos", si to-
mamos como base de esta calificación las disponibilidades de aloja-
mientos hoteleros comprendidos en los límites antes indicados.

Los municipios y su población respectiva se divide según su con-
dición turística o no, en esta forma:

742 municipios "turísticos" con 17.156.032 habitantes.
8.460 municipios no "turísticos" con 13.426.904

lo que permite afirmar que, en principio el 43,9 por 100 de la pobla-
ción española no se halla afectada, de manera directa, por el fenómeno
turístico. Es necesario distinguir, por otra parte, según que los muni-
cipios turísticos sean o no caDitales, dado que en el primer caso es
de esperar que la propia estructura del mercado permita absorber el
excedente de demanda que el turismo provoca, según indicaciones an-
teriormente hechas.

A) La concentración de las capitales de provincia.

Los 50 municipios capitales de provincia contienen una población
de hecho cifrada en 9.370.166 habitantes y disponen de 121.054 plazas
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hoteleras, lo que supone un promedio de 13 plazas por cada mil ha-
bitantes, superior a la anotada para el conjunto nacional.

También se aprecia una fuerte concentración de plazas disponi-
bles en un número reducido de capitales. Con más de 20 plazas por
mil habitantes figuran tan sólo:

Pahua de Mallorca 134 ,
Las Palmas 32
San Sebastián 28
Santander 26
Tarragona 26 , ,
Granada 23 , '. f :;
Alicante 22

Destaca por su carácter evidentemente turístico la capital de las
Baleares, muy por encima de las demás. A ellas cabe añadir las de
Gerona y Málaga, con más de 13 plazas por mil habitantes, al igual
que Lérida, Cuenca, Soria y Teruel, que, al parecer, sin que puedan
ser consideradas como focos importantes de atracción turística, tienen
unas disponibilidades de plazas superiores a las de otras de mayor
peso turístico.

B) La concentración de los restantes municipios turísticos.

Los restantes municipios turísticos —aparte las capitales— son 692.
que disponen de 141.427 plazas hoteleras y una población de 7.785.866
habitantes, lo que supone unas disponibilidades de 18 plazas por mil
habitantes, tasa, como se aprecia, superior a la nacional y al conjunto
de capitales.

Pudiéramos agrupar estos municipios, según la tasa apuntada, en
cuatro tipos:

Número de
T i p o s municipios Población Plazas 0/00

A) Con más de 400 plazas
por 100 habitantes 21 43.792 17.567 858

B) De 101 a 400 94 241.152 48.163 200
C) De 16 a 100 216 725.101 25.457 35
D) Menos de 16 361 6.775.821 30.240 4,5

Las mayores disponibilidades de plazas y, en términos generales,
de concentración de turistas se produce en un número muy reducido
de municipios, con escasa población. Es el caso de siete municipios de
la Costa Brava, de los que Tossa y Lloret de Mar disponen de tres
plazas hoteleras por habitante, y Castillo de Aro, de dos; de tres mu-
nicipios de las islas Baleares, de los que uno —Calaviá— tiene una
plazas hoteleras por habitante y Castillo de Aro, de dos; de tres mu-
también con una plaza por habitante; de Benalmádena, en la Costa
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del Sol, en análogas condiciones; de cuatro en la zona de los Pirineos,
entre los que destaca Nuria, asimismo con una plaza por habitante,
y de cinco de balnearios, algunos también por una plaza por habi-
tante, como Panticosa o Vallfogona de Riucorp.

Los municipios del tipo B se distribuyen también con preferencia
en la Costa Brava, Baleares, Pirineos y balnearios, aunque se registra
la existencia de algunos en el resto del litoral mediterráneo, en la cor-
nisa cantábrica, en Canarias y en el interior de España.

Los municipios de los tipos A y B —éstos con una tasa cuatro ve-
ces menor a la de los primeros— forman un conjunto de 115, con un
total de 285.000 habitantes y 86.000 plazas hoteleras, es decir, el 61 por
100 de las correspondientes a los municipios turísticos no capitales,
con una disponibilidad conjunta de 300 plazas por mil habitantes.

Los municipios del tipo C tienen una capacidad hotelera diez veces
inferior a las del tipo anterior, y lo propio ocurre a los del tipo D en
relación con los del C.

Si tenemos e ncuenta los municipios de los dos últimos tipos con-
figurados —577— se observa que éstos disponen de 55.697 plazas, con
una población de 7.500.922 habitantes, es decir, unas siete plazas por
mil habitantes.

De esta forma quedan perfectamente diferenciados los dos grandes
grupos; el primero, poco numeroso, con algo más de cuarto de millón
de habitantes, verdaderamente afectados por el movimiento turístico
receptivo, del que reciben el impacto mayor, y un segundo, con los
restantes, que se hallan afectados mucho más débilmente. En resumen,
el turismo receptivo incide de manera directa en zonas muy definidas
del país concreta y perfectamente localizadas.

Por otra parte, estas conclusiones provisionales serán seguramente
corroboradas, en sus líneas generales, cuando dispongamos de datos
sobre la distribución municipal no sólo de hoteles y acampamentos
turísticos, sino también de apartamentos y bungalows, pues lógica-
mente éstos se han construido o establecido en las zonas de mayor
densidad de atracción turística.

Del análisis efectuado a lo largo de este trabajo pueden deducirse
como consideraciones más importantes:

1.° Para la propia evolución del Turismo es un factor de impor-
tancia primaria el que se dé en la economía nacional una marcha es-
table de los precios.

2° No existen razones teóricas de peso que justifiquen el que el
turismo tenga implicaciones alcistas sobre los precios, sostenidas y de
carácter no meramente local.

3.° No se observa ninguna relación significativa entre el turismo
y la evolución del índice del coste de la vida en nuestra nación, ni tan
siquiera para un erupo de bienes tan representativos y sensibles como
los de alimentación.
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4.° Un adecuado análisis de los diversos componentes que integran
el total de turismo que atraviesan nuestras fronteras permite formarse
un juicio real sobre la cuestión de la demanda adicional que el turismo
provoca y su especial concentración en el tiempo.

5.° Por su concentración en el espacio, el turismo incide en una
forma acentuada en determinados municipios, pocos en número y es-
casos en población, que se ven temporalmente afectados por un alza
de precios como consecuencia de una falta de flexibilidad del mercado.
Realmente es el modesto tributo que por su rápido desarrollo pagan
deteminadas zonas.

6." Y finalmente puede afirmarse que el turismo aporta por sí
mismo medios suficientes —mediante el superávit de la balanza turís-
tica, principalmente— para paliar con creces cualquier efecto nega-
tivo de los cons;derados a través del estudio.
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